


Andan por ahí algunos buenos ami- 
gos y excelentes admiradores que, a 
fuerza de admirarnos y querernos, han 
llegado a suponer somos ángeles o san- 
tos, y van poniendo nuestras aspiracio- 
nes por encima de las nubes, en lo inac- 
cesible de la estratósfera, 

Es el suyo un querer qgu> mata, un 
cariño sublimizador hasta ponernos en 
ridículo. Y aunque se lo agradecemos 
muy de veras, nos vemos obligados, por 
honradez y por justicia, a rechazarlo. 

Porque ni buscamos la canonización, 
ni remontamos nuestros anhelos al Em- 
píreo, allí desde donde la Tierra apa- 
rece tan chiquita como un granyg de al- 
pisto. No; somos, llana y sencillamente, 
hombres tan malos o buenos como los 
demás y nunca hemos pensado en fun- 


dar falansterios de justos varones, don- 


-de toda virtud tenga asiento y todo pe- 


cado esté proscripto... 

“Hombres pagaditos dí shelo, ¿en mu- 
cho sentido de la realidad ambiente y 
mucha medida dé nuestra responsabili- 
dad. Eso somos y, por ello, nuestras 
previsiones se ajustan a posibilidades 
enteramente humanas; nuestras pugna- 
cidades se dirigen a conquistas asequi- 
bles y nuestra capacidad halla perfecta 
cabida en los recursos presentes. 

Vamós al mañana, y al mañana del 
mañana; pero viviendo el minuto de hoy 
y aprovechándolo para sacar limpio y 
reluciente el futuro. 

Poeg favor nos hacen y nada nos co- 
nocen quienes piensan halagarnos ne- 
gando nuestra aptitud de participación 
inmediata en las bregas de ahora, quie- 
nes pretenden honrarnos al declarar 
nuestras soluciones demasiado buenas 
para ser aplicadas al instante. 


Servimos para la lucha y la realiza- 
ción actuales, tomamos parte en la una 
y ofrecemos elementos para la otra. Con 
tanto derecho como el que más puede te- 
ner y con mayor acierto que quien me- 
jor pueda acertar. 

Sin olvidar jamás el propósito mag- 
no, trabajamos ansiosamente en los de- 
talles, sabiendo que, de ellos, depande 
la obra total; que con ellos la vamos 
construyendo, pieza a pieza, a fuerza 
de sacrificios, abnegaciones y entusias- 
mos. 


Procedemos como el ingeniero que 
planea un ferrocarril, lo traza y lo cons- 
truye: tiene la visión de lo que será el 
«amino una vez terminado; pero, sin 
ocurrírsele que pueda ser realizado de 
una vez, echando tramo tras tramo, tra- 
viesa por traviesa y aun tornillo po: 
tornillo: Semejantes a él y diferentos a 
los que avanzan haciendo círculos o no 
avanzan por miedo a los accidentes del 
terreno, vemos en cada polín colocado 
y en,cada trozo de raíl sujeto, la razón 
para asentar un polín más, el impera- 
tivo de una prolongación en los raíles. 
Sobre lo construido no quedamos asom- 
brados y extáticos: siempre lo que ten- 
demos es puente, calzada hacia la meta. 

(Pasa a la Página SIETE) 
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mico, desaparecerán cundo el brazo vindicador del pueblo se decida es- 
trangularlos. 





PANORAMA INTERNACIONAL 





La Reacción Triuntante 
+ en España 


La bestia reaccionaria española, en 
su sad insaciable de sangre hunfana, 
sangre “roja de rojos”, pide más y más. 
Es un caso típico de ferocidad y cruel- 
dad en ninguna época de la historia y 
en ningún otro pueblo igualado. En Es 


* 


paña se mata hoy por el sádico placer . 


de ver en la agonía al que se considera 
rojo o se sospecha que pueda simpatizar 
con los rojos. ¿Qué importa que hayh 
sido, de los que actúan como inducto» 
res y ejecutores, lamigo, conocido, veci- 





no, compañero de trabajo, quizá parien- 
te y aun hermano, ni que haya recibido 
de él beneficios y auxilios? ¿Es rojo? 
Pues basta. Es motivo suficiente para 
que sea eliminfado, sin tener en cuenta 
edad y a veces ni el sexo. Y bajo el 
supuesto estigma de rojo, cae el repu- 
blicano, el masón, el librepensador, el 
sindicalista, el socialista y el anarquista 
en suma, todos los que sustentan idea: 
les progresivos de renovación política y 
social. 

España ha sido siempre el país en 
donde se ha manifestado más honda 
división y más enconada la lucha entre 
la reacción y el progreso; donde los 
adictos a la primera se han producido 
de mjanera más intransigente, fanática 
y sanguinaria. Aferrados a la arcaica 
tradición, no quieren darse cuenta de la 
evolución de los tiempos. Viven en el 
presente pero con el pensamiento pues- 
to en el pesado. Así hoy, en toda Es- 
paña, dominada por la reacción, vemos 
surgir el fanatismo religioso más inten- 
so, cohibiéndose toda manifestación del 
pensamiento que no esté on estricta 
concordante <ón los dogmas cátolicos, 
persiguiendo a los que no cumplen los 
preceptos de la Iglesia, haciéndose zutos 
de fe con los libros, autos precursores 
quizá de los que hagan con los hombres, 
que a ello llegarán en su fanatismo, si 
les dejan, los curas trabucaires de la 
España negra. 

Un militarote de los sublevados coñ- 
tra la República, hubo de vociferar en 
Salamanca, 

—¡ Abajo la inteligencia! 

Grito hermano de aquel que la chus- 
ma ignara española lanzara a princi 
pios del pasado siglo: 

—¡ Vivan las caenás! 

Dos gritos que se equivalen o se com" 
plementan, y que ponen de manifiesto 
la mentalidad cerril y servil de los reac- 
cionarios españoles, los de ayer y los 
de hoy. í 

Ciertamente, para qué sirve la inte- 
ligencia cuando se apetece vivir enca- 
denado?  Encadenados mentalmente, 
cómo esos cavernarios españoles a quie- 
nes sobra el cerebro, porque les basta 
obedecer ciegamente lo que les manda 
el cura y el amo. 


La inteligencia es un estorbo en la 
España negra, y aquellos que en mayor 
o menor grado la poseen no les queda 
más alternativa que cohibirla o ponerla 
al servicio de la reacción, abdicande 
de todo derecho a la libertad de pen- 
sar y descendiendo al vil oficio de ser- 
vidores intelectuales de la reacción . 

Desde principios del siglo XIX vivier 
ron en pugna ostensible las dos Españas, 
la reaccionaria y la liberal. El primer 
triunfo de ésta se manifestó con las 
Cortes de Cádiz la Constitución de 
1812, ahogada al poco tiempo por la 
reacción fernandina. La lucha continuó 
enconada, con alternativas de predoimi- 
nid de una u otra tendencia, con algu» 
na ventaja para la liberal que poco p. 
poco fué conquistando los derechos poli- 
ticos. La reacción cedía siempre a la 
fuerza, obligada por las circunstancias, 
pero dispuesta a aprovechar la" ocnsión 
para dar el salto atrás, ] 

(Pasa a la Página TRES) 
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PENURIA INTELECTUAL 





Nada hay que pugne más con el 
juicio de una idea determinada, que 
la estúpida arrogancia de ciertos 
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RESPONSABILIDAD ORGANICA 


Cuando se tenga necesidad de plantear ciertas cuestiones en nuestros 
medios ¡nunca debemos sentir el temor de si puede o no agradar. Nuestro 
criterio, ajustado siempre a las normas ideales que hemos abrazado, hemos 
de expresarlo con toda franqueza. Y ello es tamto más imperioso cuando de 
una cuestión colectiva se trata, si de quiere seriamente mantener la coheren- 
cia interior, unida al sentido de la libertad de expresión, 

Nuestro movimiento orgánico, afronta problemas de una gran signifi- 
cación para sus futuros destinos qwe nos obliga a presentar con abierta sin- 
ceridad de propósitos un punto de vista, de cuya exacta comprensión depen" 
de que la organización en que militamos adquiera la potemcialidad y capa- 
cidad que precisa para que sea un factor de lucha considerable, que pesé 
en el ambiente social en que nos desenvolvemos . 

Toda militancia, y particularmente la nuestra, ha de estar sujeta a la 
responsabilidad de sus integrantes, sin lo cual la organización es nula o de- 
fectuosa, una verdadera impedimenta para hacer tangibles los propósitos 
que se propone. El concepto de la responsabilidad, en modo alguno choca 
con el criterio de la libertad individual, razonablemente admitida, Lo que 
algunos llaman deber y otros disciplina es una insoslayable verdad que no 
podemos mirar con indiferencia, si queremos realizar nuestro programa. Que 
no se desdibuje la interpretación que dalmos a estas palabras, viendo en 
ellas un residuo prejuicioso y atentativo. Los atributos a que nos referimos 
no niegan en ningún momento la integridad personal del individuo, condi- 
cionada ésta por la inevitable necesidad de su existencia en la sociedad, 

Al admitir la organización, contraemos con la misma ciertos compromi- 
sos a los cuales. debemos ser fiejes. Un deber de alta consideración nos abli. 
ga. Y no se trata de hacer forzadamente aquello para lo cual no somos ap- 
to; simplemente laborar en lo que sepamos y podamos realizar, en la idea 
que nuestro esfuerzo, en uno u otro aspecto, sea útil para sentirnos releva- 
dos de incumplimientos y desconsideración hacia los que junto a nosotros 
luchan por el ideal. En este aspecto no existe el más ligero vestigio de im- 
posición, de autoridad; es una consecuencia natural y lógica de la conviven- 
cia societaria, la cual se ha tergiversado en perjuicio del movimiento ot- 
gánico. 

Se ha confundido, se confunde aún, autoridad con organización, iden- 
tificando torpemente ambos términos. De ahí la réeacción de muchos hacia 
la tendencia organizativa, llevada hasta consecuencias extremas por sus sus- 
tentadores. Aunque parezca un hecho paradógico, se observa, generalmen- 
te, que la posición individualista '“enragé”” y antiorganizadora conduce con 
más frecuencia a la intolerancia y por ende al autoritarismo, que la'que re- 
presenta la organización misma; aparte del obstáculo que resulta para los 
p"opósitos edificadores de los postulados de liberación y justicia social. 

No intentamos otra cosa que Presentar a la consideración de los com- 
puñeros un problema indeclinable si se quiere que la estructuración orgánica 
de nuestro movimiento rinda los resultados que desamos. Esto s lo que nos 
interesa (si convenimos que la organización es imprescindible) el aglutina- 
miento consciente; libre y responsablemente admitido, de las fuerzas liber- 
tarias de muestro país. 











Á los Jóvenes Libertarios y Simpatizantes 


e : ES , 

Hacemos saber por este medio a estos compañeros para que se organi: 
todos los compañeros y simpatizan: cen, bien nueleando los grupos ya 
tes del Movimiento Juvenil Liberta- formados o bien creando otros. Para 
rio, que, habiéndose renovado el Co- cualquier informe relacionado eon 
mité Local y teniendo como base de muestro movimien: » diríjase por me- 





trabajo primordial la reorganización 
de los grupos, así como la creación 
de otros nuevos, exhorta a todos 


. 


diación de este periódico al compañe- 
ro Rafael Suárez, Secretario ene: 
ral. 


hombres de escribir o hablar sobre 
lo que desconocen, o han llegado a 
conocer por falsas vías informativas, 
cuando no son inducidos maliciosa- 
mente. Pero de cualquier modo, to- 
do individuo que considere en algo 
la honestidad intelectual propia, de- 
be poner especial cuidado al comen- 
tar un hecho, enjuiciar críticamente 


una doctrina o aportar su opinión 
en relación con determinada tenden- 


cia del pensamiento humano. Lo 
esencial es poseer la documentación 
precisa, si no quiere exponerse a 
evidenciar su incapacidad. Y cuando 
su concepción ideológica disienta de 
aquella a la cual se refiere, debe te- 
ner el valor de diseutirla de frente, 
pero nunca denigrarla atribuyéndole 
un sentido falso, contrario a los 
fundamentos que le son comunes. 
El señor Rafael Suárez Solís, en 
su artículo “¡La Caraba!”, publicado 
en el periódico ““Información””, ha 
pretendido con flagrante incapaci- 
dad y no poca mala intención, iden- 
tificar el concepto anarquista con 
una serie de personajes españoles 
que de la anarquía nunca han pensa: 
do bien, ya que de sus genuínos re- 
presentantes recibieron siempre el 
latigazo hiriente de su crítica viril, 
o el golpe certero del brazo vindi- 
cador; por consiguiente, la taifa de 
reaccionarios y descentrados que 


cita en su artículo, fué tratada por , 


los libertarios españoles como mere- 
cían, como han merecido y merecen 
ser tratados los mercenarios de la 
pluma, y los bandidos con levita. 

Si se ha querido usar la palabra 
peyorativamente, por la concepción 
vulgar que la asimila a todo lo caó- 
tico, al desorden, se incurre también 
en un marcado desconocimiento. 
Actualmente las enciclopedias y die- 
cionarios etimológicos la definen 
claramente como una concepción so- 
cial exentos de gobierno, en el senti- 
do histórico y práctizo de la palabra. 
Pero después que hemos visto que 
hombres de la talla mora: e intelec- 
tual de Tolstoy, Kropotkin, Malates- 
ta, el sabio geógrafo Reclus, Gonzalo 
de Reparaz, para.n> citar más que 
éstos, han abrazado de lleno esta 
concepción  filosófico-social, toda 
persona que intente hablar de la 
misma, debe antes inclinarse con res" 
peto, 

*“Hago lo que me da la gana”” (se- 
ñor $. Solís forma parte del criterio 
anarquista), tiene que ver tanto con 
las ideas libertarias como el jacobi- 
nismo con la revolución. En efecto, 
no son pocos aún algunos que han 
arribado equivocadamente al terreno 
libertario, que han tomado como 
ideal anárquico la actitud inconse: 
cuente y reprobable de cierta tona- 
lidad individualista, cuyas raíces 
más bien podrían encontrarse en la 
interpretación egoista de la vida, 

Quien haya, siquiera sea ligera- 
mente, leído a los exponentes del 
ideal anarquista, aquellos que refle- 
jaron con fidelidad estas concepeio- 
nes, manteniendo una conducta con: 
secuente, y gozando de la estimación 
y confianza de los anarquistas, tiene 


que cónvenir que es idiota y burdo 
pretender demostrar que semejante 
tontería tenga alguna relación con 
la idea anarquista. Esto sencillamen 
te es hacer literatura mala, desfi- 
gurando las cosas, a costa de lo que 
más deben los hombres apreciar: su 
honradez mental y su amplio espíri- 
tu de investigación, 

Precisamente son los anarquistas 
españoles, nuestros compañeros, no 
la carroña infecta de que habla el 
señor Suárez Solís, los que durante 
todo el tiempo que duró la contien- 
da en aquel país, quienes mejor han 
patentizado en toda circunstancia 
mayor responsabilidad orgánica, 
más sensatez y comprensibilidad de 
la situación que confrontaba el pue 
blo español, Si algo se les puede 
atribuir, que sólo nosotros podríamos 
hacerlo, es de haber sido excesiva- 
mente transigentes, leales en grudo 
extremo con quienes no hacían otra 
cosa, porque no tenían el mayor in- 
terés, que torpedear continuamente 
las ansias de liberación del proleta: 
riado español, conduciéndolo al fin 
a la más vergonzosa derrota que eo- 
nOcemos. 

Pero el movimiento libertario es- 
pañol tiene sus peculiaridades, sus 
íntimas determinaciones, actuó como 
pudo y supo hacerlo. Del fracaso 
de la guerra son directos responz3a- 
bles los que especulaban con el sa- 
erificio espontáneo de los que comba: 

(Pasa a la pág. 8). 


SEBASTIAN AGUIAR 
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A los 79 años de «dad ha falle- 
cido Sebastián Aguiar, el veterano 
compañero que puede decirse, de- 
dicó toda su existencia, pues des- 
de muy joven tomó parte en las 
lides sociales, a la labor de me- 
jorar la condición de los trabaja" 
dores y de propagar los ideales 
libertarios. 

Oriundo de Canarias, llegó a 
Cuba contando no muchos años. 
Aprendió el, oficio de carpintero, 
fighrandh siempre en todas laf 
organizaciones de dicho oficio, y 
actuó activamente enel período 
de 1987 a 1995, de gran expansión 
societaria e ideológica en Cuba, 
particularmente en la Habana, 

La guerra impuso una ditención 
en el movimiento obrero y liber- 
tario, pero terminada aquélla, 
Sebastián Aguiar fué de los pri- 
meros en integrar el grupo que 
editó el '“Nuevo Ideal” e inició 
los trabajos que culminaron en la 
creación del “Círculo de Trabaja- 
dores'' y la consiguiente organi. 

(Pasa a la pág. 8). ' 
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ECONOMIA MUNDIAL; NO 
EXPLOTACION MUNDIAL 


por 
R. ROCKER 


De la misma manera que no es 
permisible que una minoría mono- 
police en provecho exclusivo propio 
las primieras materias y los medios 
de producción que deben servir para 
una verdadera comunidad, así tam- 
bién ningún pueblo ni ninguna na- 
ción debe estar facultada como con” 
junto para monopolizar nada a cos- 
ta de los otros pueblos, ni para sur 
jetarlos a su explotación económica. 
El que un hombre haya nacido 
francés, alemán o ruso es mera cir- 
cunstancia casual que no da base 
para enorgullecerse ni para nego”, 
ciar. Pero 'es también mera casua- 
lidad el que un púeblo, en el trans" 
curso de su historia, haya tenido 
un territorio en el que después se 
hayan encontrado tesoros naturales 
en forma de carbón, minerales, pe- 
tróleo, etc. Esta casualidad no da, 
de ninguna manera, dereho a los 
habitantes de los territorios de fun- 
dar con aquellos bienes monopolios 


con los cuales explotar y empobrecer 
a los otros pueblos, cuyas tierras n0 
están dotadas con las mismas rique- 
zas naturales y mantenerlo en una 
dependencia económica. Llegamos 
econ esto a un capítulo que aquí sólo 
podemos bosquejar ligeramente, pe- 
ro que no por eso dejará de tener 
erandísima importancia para el de- 
sarrollo de la humanidad futura. 
Todas las tendencias del capitalis- 
mo, especialmente desde que éste 
entró en su fase imperialista, son tan 
perniciosas y  desesperanzadoras 
para 'el pueblo, y le causan tan in- 
finitas calamidades, porque los diri- 
gentes capitalistas se esfuerzan por 
todos los medios en monopolizar to- 
das las riquezas naturales y sojuz- 


gar con ellas a la humanidad, rema: 
chándole con el poder de las cadenas 
de la sujeción económica. --Y_ esto, 
ocurre en nombre de la nación y to- 
das las páginas dogmáticas de esa 
política de bandidaje se escriben en 
nombre de “la conveniencia nacio- 
nal?” con la cual velan sus verdade: 
ros designios. 

Lo que nosotros pretendemos no 
cs la explotación del mundo, sino que 
la economía encuentre en todos los 
erupos humanos su lugar natural 
y goce del mismo derecho en todos. 
En consecuencia, la internacionali- 
zación de los tesoros del suelo y los 
territorios de materias primas es uhia 
de las condiciones previas más im- 
portante para la construcción socia: 


lista de una sociedad organizada so- 
bre principios libertarios. Mediante 
convenios generales y acuerdos mu- 
tuos debe llegarse al usufructo de 
los bienes naturales para todos los 
grupos humanos, no siendo entonces 
posibles los monopolios y, “2onse- 
enentemente, imposible también-uha 
nuova división de clases y la esclavY 
tud económica de una parte de la 
sóciedad. Hay que crear una nueva 
comunidad humana arraigada en la 
igualdad de las condiciones econó- 
micas y unir todos los miembros de 
la gran sociedad eivilizada unos con 
otros mediante fuertes lazos por en 
cima de las fronteras de los Esta“ 
dos actuales. Sobre la base del sis- 
tema económico actual no hay so- 
lución alguna para la esclavitud de 
nuestra época, sino únicamenté el 
hundimiento cáda vez más profundo, 
en una situación de terible miseria 
y de horrores sin fin. La sociedad 
humana, si no quiere perecer, ella 
misma debe aniquilar al capitalismo. 








JUV 


Impulsada por el entusiasmo ofi- 
cial, circula en la prensa diaria acer- 
ca de la, prapaganda de la ¿Conven- 
ción Juvenil Constituyentista, cierta 
preguntita, cuya contestación encie- 
rra el criterio de la juventud, si pur 
diera intervénir de manera directa 
en la elaboración de la Carta Magna 
Nacional, z 


Las respuestas de los que van a 
hacer el coro, es del más halagiieño 
optimismo. Las más ricas y sabias 
palabras, los consejos más atinados, 
los pensamientos más lúcidos e intui 
t06%. Todo, pero todo cuanto sig- 
vifique un vocerío de feria, de pose, 
de efectismo propagandista y mero- 
deador, saldrá a relucir en las doc- 
tas respuestas esperadas. ¡Humo, 
brisa, y papel! ¡La patria, está sal- 
vada! 


El objeto de las Asambleas Cons 
tituyentes es plasmar en leyes fun- 
damentales, una serie de conquistas 
ciudadanas, obtenidas por exigen- 
cias de la civilización y por medio 
del derecho público —factor negado 
de capacidad en el pueblo—para que 
por lo general sea respetado, como 
base de la estabilización de la socie: 
dad actual. Unidas a. esas conquis- 
tas van las que necesitan la juventud 
para su desenvolvimiento total, para 
tener el gozo de una preparación 
prehombril que la eleve en concien- 
cia. 


Como respuesta a la preguntita 
podemos decir: no creemos que ese 
sea el camino adecuado para asegu- 
“éálr los necesitados derechós. Aún 
máS: acusamos a los que por esos 
medios tergiversan la finalidad de 
la Revolución, de traición a sus tesis, 


ENILES 





de colaboración con los intereses que 
tratan de hundirla y de perjurio. 





La constitución de los Estados 
Unidos, que fué un antecedente de 
la Revolución francesa, estatuye la 
igualdad y la soberanía popular co- 
mo base del régimen. No obstante, 
prevalece la más absurda tiranía ra- 
cista; en varios estados existe el de- 
recho al sufragio con abominables 
restricciones y la Guardia Nacional 
masacra sin piedad el menor intento 
de reivindicaciones proletarias. La 
Revolución francesa del 1789, donde 
fué plasmada la fórmula ideal. del 
liberalismo en la “declaración de los 
derechos del hombre””, produjo una 
de las constituciones más liberales 
que se recuerdan. Su posterior his- 
toria y sus tristes hechos con el pue- 
blo español en el presente, rayan sin 
límite en la más rotunda contradic- 
ción. La vida de la tercera Repúbli- 
ca española es harto conocida: Los 
hechos sangrientos de Castil Blanco, 
Arnedo, Casas Viejas, Figols, Astu- 
rias ete., y la liquidación reciente, 
debido en primer lugar a la inconse- 
cuencia, la incapacidad, la doblez y 
la traición de las autoridades ““libe- 
rales'*; todo en nombre de una Cons- 
titución que preconiza en su primer 
artículo que es “Una República de 
Trabajadores manuales e intelectua: 
les....”” Y para no ir más lejos, Cu- 
ba con una de las Constituciones más 
democráticas de América, es un 
ejemplo típico de lo que venimos 
sosteniendo. 


¿Desconocen los que patrocinan y 
aupan estas medidas tácticas como 
métodos revolucionarios, la experien- 
cia histórica citada? Algunos, sí. 
Pero la desconocen porque apenas 


PANORAMA... 


(VIENE DE LA PAG. PRIMERA) 


El antagonismo se ahondó aún más 
al intervenir en la contienda no sólo 
descos de libertad política, sino de emjan- 
cipación social. La reacción formó el 
«bloque sólido del clero, ejército y aristo 
cracia (la del abolengo y la del dinero) 
y se dispuso a hacer que España diera 
el salto atrás, lo más atrás que posible 
fuera. Y lo han logrado, pero sold gra- 
cias ja la ayuda activa prestada por las 
nacones totalitarias y la pasiva de na- 
ciones indignas de llamarse democracias, 
y después de ¡arrasar y empobrecer el 
suelo hispano y sembrarlo: de ruinas y 
cadáveres. 

Ya está la Reacción triunfante y dis- 
puesta a eliminar implacablemente a 
los que considera sus enemigos. 

imitando a Thiers, que para exter- 
minar a'los comunalistas de. París, or- 
denó: 

. —¡Hay que acabar con los lobos, las 
lobas y los lobeznos! 
. Así los reaccionarios españoles dicen: 

—;¡Hay que acabar con los rojos, las 
rojas y los rojillos! 

Y allá van persecuciones, encarcela- 
mientos, campos de concentración, con 





entreven la más elemental lección 
alfabética. Pero la mayoría, no. Ni 
desconocen la inutilidad de las leyes, 
y por ende de sus códigos; ni desco- 
nocen tampoco el fracaso de los 
Frentes populares, vivero donde se 
cultiva la modalidad fascista. 
Carece de lógica de mérito y de 
moral, que la juventud tome en se- 
rio estas orientaciones políticas que 
castran sus nobles sentimientos re- 
beldes. Comprendiendo la ineficacia 
de estas gestiones y la inmoralidad 
del actual sistema, elevado a poten: 
cia sagrada, su ambiguedad política 
y sus nefastos resultados, deben op- 
tar por otros medios en que la razón, 
la libertad y la justicia encuentren 


“una aplicación práctica, concordan- 


tes con la aspiración de superación 
humana. 
L. DULZAIDES. 


dq a nuestro país, 


S.LA. N 


Solidaridad Internacional Antifascis- 
ta de Cuba, ha emitido ediciones de Bo- 
nos, de DIEZ y VEINTE centavos, Pro- 
refugiados ex-combatientes, para aten- 


der a los compañeros que han arriba" 


Todos estamos en el deber de ayudar 
a esta obra, vendiendo estos bonos. 


Los pedidos deben ser hechos a la 
dirección de RUMBOS NUEVOS. 





sejos de guerra.... y son diarios y por 
centenares los fusilamentos, y son in- 
contables los hombres y mujeres que 
aparecen muertos en campos y caminos, 
fríamente ejecutados sin los trámites 
de un amañado consejo de guerra. 


Pero ni Thiers logró acabar con to- 
dos lós “lobos”, ni Franco conseguirá 
exterminar a todos los “rojos”. Ade" 
más, pueden matarse a los hombres, pe- 
ro no las ideas, y éstas logran ¡al fin pe: 
netrar en nuevos cerebros y agitar nue- 
vas conciencias. Tanto en España, como 
en Italia, Alemania y demás naciones 
relaccionarias, por mucho que persigan, 
por mucha sangre que derramen, por 
mucho terror que esparzan, las ideas de 
libertad seguirán flotando en el ambien- 
te, dispuestas en todo momento a im- 
presionar los cerebrds de los que por 
tempelamento están dispuestos a la evo- 
lución progresiva. 


Desgraciadamente, el triunfo de la 
reacción en cualquier país, retrasa o 
contiene la evolución progresiva. En 
España significará un período de intran- 
sigencia y persecución quizá más inten- 
so que el que viene sucediéndose en 
Italia y Alemania; pero confiamos en 
cambio que será más breve. 


Mientras tanto, España se cubre de 
cadáveres y se anega en sangre y los 
cavernarios tocados con boinas o lle- 
vando camita azul, extendidos los bra- 
zos vociferan: 


«——¡ Arriba España! 


Arribía, sí, como un corcho podrido 
flotando sdbre un mar de sangre. 


Adrián del VALLE. 
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ESTAMPA CAMPESINA 
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“UN NIÑO DUERME EN UN PORTAL” 


En la prensa diaria epar. ció un ar 
tículo con el título que sirve de epí- 
¿tafe a este trabajo, firmado por la 
conocida escritora Mary  Blanea 
Sabas Alomá, en el cual lanza una 
acusación a la sociedad que es in- 
diferente para el niño abandonado. 
Por ese motivo, le han salido al paso 
algunos .follones  controversistas, 
acusándola de utilizar la desgracia 
de la desvalida niñez con fines polí: 
ticos, y también de restarle mérito 
a los trabajos que desde algunos án- 
yulos se vienen efectuando en pro 
de la infancia. Nosotros, sobre esta 
'nestión nos limitamos a decir: 


Ciertamente, en casi todos los pue- 
mos de la República hay niños des: 
amparados que viven en el mayor 
abandono, ante la indiferencia eri- 
minal de los que pasan por. su lado, 
camino al hogar, donde los suyos, 
limpios y alimentados duermen en 
tibio lecho, Y cuando la conciencia 
les hace alguna llamada, se contes- 
tan a sí mismos: el mundo siempre 
aa sido y Será así, esto no hay quien 
lo arregle... Es esta la moral que 
nace que el padre que se mira en la 
inocencia y virtudes de su hija, co 
mo en el límpido eristal de un espe- 
ja, duerma tranquilo, mientras en la 
calle el hambre prostituye a las hi- 


jas de otros padres, tan padres como 
él! 


No negamos que existan hombres 
honrados que miran a todos los ni: 
ños cual los suyos propios, y que ha- 
cen lo humanamente posible por ali- 
viar los sufrimientos de la infancia; 
pero todo esto, ante lo inmensa que 
es la terrible injusticia social, re: 
sulta tan insignificante como lo que 
representa una gota de agua en el 
océano, La filantropía no es el re- 
medio para estos males; ella sólo ali- 
via, mas no cura la causa fundamen: 
tal, lo que origina esta enfermedad 
social... La raíz de esta abomina- 
ble vergiienza hay que buscarla en 
el sistema imperante, donde el valor 
«nmano está por debajo de los inte- 
reses de una casta privilegiada, usu: 
fruetuaria distinguida del patrimo- 
nio común. 

Es concebible que la escaces pro- 
voque la miseria; pero es absurdo 
«ue la abundancia produzca el ham: 
DI... 

Conociendo el poder de produeti- 
dad de muestro suelo, no por re- 
Ferencias ni por literatura, sino por 
liaber visto los resultados prácticos, 
nó se puede admitir la injusticia que 
rapresenta el que haya niños en Cu: 
ba que duerman en los portales...! 
A los que no han salido de la capital, 
23 necesario advertirles que en las 
provincias de Camagiicy y Oriente, 
existen miles de caballerías de plá- 
£anos, piñas y demás frutos menores 
«ne se pudren en los campos, pórque 
el pueblo no posee poder adquisitivo, 
¿is necesario que sepan que en Orien- 
ta se produce el ñame debajo de los 


montes, sin necesidad de cultivo, en 
cantidad suficiente para ¿argar bar: 
cos... También hay que enterarlos 
que en la costa norte de las provin- 
cias de Camagúey y Sta, Clara hay 
zonas agrícolas capaces de embarcar 
veinte casillas de frutos menores du 
rante el año; todo ésto con métodos 
rudimentarios de producción. Apli- 
cando la moderna técnica de agri- 
cultura intensiva, podían multipli- 
carse los resultados. 

. Los responsables de que los niños 
duerman en los portales, son los que 
obstaculizan la explotación de los 
recursos naturales para satisfacer 
las necesidades del pueblo; son los 
que utilizan el 75% del trabajo lu 
mano en las producciones bélicas 
para su propia destrucción; es, en 
otras palabras, la reacción capitalis- 
ta. Si todo el trabajo inútil y hnti- 
social que se invierte en producir 
metralla y otros menesteres con el 
fin de perpetuar el actual régimen, 
se de-licara a incrementar la maqui- 
naria agrícola, fomentando el cultivo 
científico, muy otra sería la suerte 
del género humano. 

También resulta culpable la dama 
filantrópica y caritativa que va a 
la iglesia a pedirle a Dios que la 
aviación italiana extermine al pueblo 
español, al pueblo que trabaja, que 
edifica, que cometió el delito de que- 
rer laborar las tierras que los seño- 
xiitos tienen dedicadas a la ería de 


conejos y ganado de lidia. ¡Oh bou: 
dad misericorde de estas señoras: 
prefieren que los niños duerman en, 
los cementerios! 

Citemos un caso como ejemplo 
para demostrar una de las causas 
principales que arroja a la niñez a 
dormir a los portales. En una finca 
de esta comarca su propietario de- 
dicó el terreno que tenían unos cam- 
pesinos para labradío, a la cría de 
ganado, destruyendo el sembrado, 

—¡ Qué calamidad!, me decía uno 
de esos campesinos. Ya empezabd 
a tener maíz para defenderme del 
hambre, cuando se nos lanzó de la 
tierra a la que rendimos nuestro es: 
fuerzo, cultivándola afanosamente. 

Ahora estas familias, desterradas 
de su sitio y su bohío, vienen a refu- 
glarse a la buhardilla!... Los pa- 
dres sin trabajo, después de agotar 
todos los recursos, no tendrán más 
remedio que empujar a sus hijos a la 
calle: unos a vender periódicos, otros 
a limpiar zapatos, o a pedir limos: 
na... Un día no podrán pagar el 
alquiler del cuartucho infecto y sin 
luz que habitan, y, entonces, serán 
deshauciados, lanzados a la calle!.. 
Ya los tenemos habitando en los por- 
tales y debajo de los puentes, 

Seamos sinceros: mientras estos he 


chos ocurran y la extorsión del pul: . 


po latifundista continúe extrangu- 
lando al pueblo, las palabras So: 
bran... 


¡Silencio!... ¡El pueblo agoniza! 

¡Qué callen los que han condu- 
cido al mundo a la situación actual; 
que no hablen los que nada han sa- 
bido hacer para evitarlo!... ¡Nada 
pueden alegar en su defensa los que 
no han podido, o no han querido uti: 
lizar en beneficio del hombre los re- 
cursós naturales y de la ciencia; los 
que tienen los pueblos hambrientos 
en presencia de graneros repletos!... 
¡No pueden ofrecer garantías a la 
humanidad los que calientan los ho- 
gares de las locomotoras con el tri: 
go y 'el café, mientras los estómagos 
del pueblo están helados por el ham- 
bre; los que llevan al pueblo al ma- 
tadero guerrerista como única solu- 
ción de la crisis que confrontan y 
que tienen bien patentizada su inca- 
pacidad! ¡Está probado hasta la sa- 
ciedad que el viejo formato social 
resulta demasiado estrecho, asaz 
oprobioso, para satisfacer las nece: 
sidades de todos! 


El problema social no tiene otra 
solución que el aprovechamiento de 
los recursos naturales y científicos 
en beneficio de la colectividad pro- 
ductora. De este modo, se verá que 
pronto se acaban los niños dormidos 
en los portales! Mientras tanto, todo 
lo que se diga alrededor de la cues- 
tión ño pasará de ser vana palabre- 
ría, literatura... 


DIOSDÁDO 





REUNION DE ZORRAS 


Cuenta y comenta la prensa dia- 
ria el duelo de palabras gruesas, con 
augurio de tragedia, entre dos de 
los representantivos del marxismo 
español: Negrín y Prieto, El discu- 
tido tocólogo que los altibajos de 
de la política colocaron en la pol: 
trona presidencial del Consejo de 
Ministros, es un hombre adventicio, 
políticamente hablando, que llezó al 
poder ante la indiferencia de un pue 
blo que no daba mucha importan- 
cia a los cambalaches políticos, de: 
cidido a prescindir de ellos; desen 
gañado y sin esperanza al observar 
las combinaciones tenebrosas que. 
partiendo de las Cancillerías euro- 
peas, presentaban la: inconfundible 
marca del partido Moscovita. 


Remontándonos a los tiempos en 
que el viejo estuquista, Largo Ca: 
ballero, se dejaba arruyar por los 
embrujos rítmicos de la música bol- 
chevique, vemos que todo en aquel 
entonces eran alabanzas para el vie- 
jo socialista; la prensa rusófila lo 
mencionaba a diario, señalándolo 
como el genial impulsor de la juven 
tud,  popularizando a grandes titu- 
lares su gestión como jefe del go: 
bierno. : ] 

Una de las frecuentes sugerencias, 





más bien de las imposiciones, que 
se le hizo, por la cual se le pedía 
un puesto dé representación como 
condición para la entrega de cier- 
to material de guerra, provocó la 
ruptura de relaciones cordiales, ca- 
vendo en desgracia el viejo socia- 
lista ante las intrigas de los Stali- 
nistas. Aquel vistoso pedestal que 
se había ereado a su derredor, vino 
estrepitosamente abajo entre el es- 
truendo de acusaciones y negación 
de virtudes de eosas hasta el día 
anterior ensalzadas. El símbolo de 
la hoz y el martillo, causaba desd” 
entonces profunda indignación en 
tre los trabajadores que no comul- 
gaban con las ruedas de molino dé 
la dictadura bolchevique. 


En medio de este estado de co 
sas aparece la antipática figura del 
mortal enemigo de los trabajadores, 
instrumento de la banca inglesa y 
feliz componedor del nacionalismo 
vasco, Indalecio Prieto. Este reves- 
tido con la toga roja, encarna a las 
mil maravillas el papel de enterra: 
dor del viejo marxista. Ello causó 
justa indignación en el seno del par- 
tido socialista español. 

Prieto, habilidoso por demás, una 
vez más logra salir adelante, im: 


poniendo su maniobra: laz más ex- 
quisitas flores del vocabulario de 
la obsecuencia y la exaltación ade: 
rezan el camino del triunfo propicia- 
do por la comisariocracia comunis- 
ta... En plena gloria de su apo- 
teósica traición, el viejo Reparaz le 
dedica sus dardos ardientes, provo- 
cando la sonrisa nerviosa que es ca- 
racterística en él cuando se le ata: 
ca, sufriendo sacudidas espasmódi- 
eas su panza burguesa... Sus fari- 
seos le hacen eoro, y castiga al an- 
ceiano sabio. ¡Todo esto avergiien- 
za e indigna! 7 


Pero el tiempo pasa, encargán- 
dose de colocar las cosas en su 
lugar. Algo se trama en la vieja 
Albión, que haee suspicaz al Dicta: 
dor Rojo; Prieto ehalanea con las 
democracias europeas. Rusia se 
apresta a cambiar de posición, por- 
que sus consignas no encuentran en 
Prieto el eco y resultados que ape: 
tece. El buró del Partido Comunis- 
ta, recibe órdenes, y prontamente 
Don Inda cae a su vez en desgracia, 
substituido por el doctor Negrín, a 
guien el designara para ocupar el 
cargo de Presidente del Consejo de 


(Pasa a la Página OCHO) 
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VIDA SINDICAL 














El Sindicalismo Revolucionario 
es un Movimiento de Reivindicación 
Integral del Proletariado 


El Sindicalismo Revolucionario es 
un movimiento de clase, y está, como 
tal, en el terreno de la lucha de cla- 
ses revolucionaria y de la acción di: 
recta. Su misión es doble: por una 
parte aspira a mejorar todo lo po- 


sible la situación de los trabajadores . 


dentro del orden social capitalista 
y a proteger el trabajo contra los 
golpes de los explotadores y del Es- 
tado, mediante el empleo de medios 
revolucionarios de lucha, como la 
huelga, el boicot etc. Por otra par: 
_te considera como su tarea más ele- 
vada, abrir el camino hacia un nue- 
vo orden social de cosas y entrar 
prácticamente en la ruta que lleva: 
rá a, poner en manos del pueblo la- 
borioso la administración de toda la 
vida social y económica. Esa misión 
dicalismo revolucionario y la que re- 
es lá que da su sello especial al sin- 
vela su significación histórica para 
el futuro. Pues sólo en las organi- 
zaciones económicas, inspiradás por 
el espíritu revolucionario, puede pre 
pararse la reorganización de la so" 
ciedad y adoptar una estructura fir- 
me en un momento dado. Es comn- 
nidad de intereses y de ideas al mis: 
mo tiempo y rechaza profundamen 
te todo dualismo en el movimiento 
obrero que aspira a revestir las as- 
piraciones lespirituales de los traba- 
jadores y la defensa de sus intere: 
ses económicos y sociales en formas 
de organizaciones especiales. 


Si el Sindicalismo Revolucionario 
aprovecha toda posibilidad de satis- 
facer las necesidades momentáneas 
de Tos trabajadores y aspira siem- 
pre a las acciones directas para con: 
seguir un mejoramiento de sus con- 
diciones económicas, o determinadas 
ventajas en el dominio político so- 
cial, acontece eso en la suposición 
de que mediante tales concesiones se 
- producen para los trabajadores eier- 
te no modificarse en nada su condi- 
tos beneficios inmediatos, no obstan: 
ción de esclavos del salario. Por tal 
motivo esas luchas cotidianas deben 
ser dirigidas siempre indicando el 
gran objetivo del movimiento y ser 
consideradas por decirlo así como 
escaramuzas de vanguardia para su 
liberación definitiva, que se conse- 
guirá sólo en lucha contra el capi: 
talismo y la autoridad del Estado. 
Es 'esa actitud la que distingue ra- 
dicalmente el sindicalismo de todas 
las tendencias reformistas, tanto por 
sus fines como por sus métodos. 


Pero las luchas contínuas por la 
conquista del pan cotidiano y el me- 
joramiento de la situación general 
de la vida, tienen, además, otra sig: 
nificación que les presta un alto va- 
lor ético. Son la mejor escuela edu- 
cativa para los trabajadores para 


el empleo y el profundizamiento de 
sus sentimientos sociales y de sus ini 
ciativas personales en los cuadros 


de la ayuda recíproca y de la coope- : 


ración solidaria. Así se convierte el 
sindicato en un lugar de educación 
para la contínua evolución de las za: 
pacidades intelectuales y morales 
del proletariado y en un campo de 
acción para cl desenvolvimiento de 
sus mejores cualidades sociales e in- 
dividuales, La organización econó- 
mica de lucha se transforma para él 


de ese modo en palanca de sus luchas 
constantes contra los poderes de la 
explotación y de la opresión, y al 
mismo tiempo en el puente para lle- 
gar del infierno del sistema estatal 
capitalista al reino del socialismo y 
la libertad. 

Por la ideología de los sindicatos 
revolucionarios es fácil deducir la 
actitud de la A. I. T., frente a las 
otras tendencias del movimiento 


" obrero. Es indudable que las fede- 


raciones nacionales que integran la 





SECTOR GASTRONOMICO 





El día 24 de Junio próximo pasado 
se efectuó el banquete del “Comité 
Nacionalista Español ””, en homenaje 
a Elicio Argiielles, en el Teatro Na- 
cional. En antecedentes del “Comité 
de Orientación Sindical de miembros 
de la Sociedad de Dependientes de 
Restaurants, Hoteles y Fondas de la 
Habana”? de que iba a ser servido 
por el restaurant “Palacio de Cris- 
tal”, con personal de nuestra Socie- 
dad de D. R, H, F. de la Habana, y 
no olvidando el contenido antifas- 
cista de la lucha que sostiene el pro- 
letariado, se orientó a evitar que es 
to sucediera. | 

No habiendo de momento la posi- 
bilidad de dirigir una acción más 
eficaz, nombró de su seno una <o- 
misión compuesta por tres compa: 
eros para que se acercaran a la 
C.T,C. con el fin de que intercedie- 
ra ante la Sociedad de Dependien- 
tes de Restaurants, Hoteles y Fondas 
de la Habana (por estar adheridas 
a aquella Central Sindical), en evi: 
tación que el banquete fascista fue- 
se atendido por su personal. Después 
de varias gestiones para comunicar- 
nos eon el Secretario de dicho orga: 
nismo, al fin se logró nuestro pro- 
pósito. 

Una vez en presencia del ““cama- 
rada”” L. Peña abordamos la enes: 
tión que allí nos llevaba, señalán- 
dole la verguenza e indignidad que 
para la clase obrera representaba 
que los obreros del Ramo Gastronó- 
mico fueran a servir un banquete 
significativamente fascista ya que 
se trgíaba de la organización que en 
este país representa esa corriente, 


S. l. A:— 


Solidaridad Internacional Antifascis- 
ta de Cuba, ha emitido Bonos Pro-Re- 
fugiados, de DIEZ y VEINTE centa- 
vos, para atender a los ex-combatien- 
tes que han arribado a nuestro país. 

Por ser una obra de atención solida: 
ria hacia estos hombres que sólo cuen” 
tan com la ayuda que le podamos ofre- 
cer, todo antifascista debe vender esos 
bonos, en la seguridad de que realiza 
una doble labor de cooperación auxilia- 
toria. 








Nos prometió que procuraría evitar: 
lo, para cuyo fin enviaría una nota 
a la mencionada sociedad. 

Después la conversación se enfiló 
hacia otros tópicos, principalmente 
la unidad del giro gastronómico ete. 
lo cual soslayó de inmediato, para 
extrañeza nuestra:... . 

A pesar de las prontesas, no nos 
convencimos de que podrían tener la 
más ligera eficacia; pero nos alen- 
taba la idea de que si se quería 38 
podría evitar, 

Pero llegó el día y hemos visto 
para bochorno de los trabajadores 
del giro, como no sólo fueron a ser- 
vir dicho banquete-homenaje aso- 
ciados de nuestro organismo, sino 
también por algunos miembros res" 
ponsables de la colectividad y que 
a “grosso voce”? proclámanse anti- 
fascistas, 

Este hecho demuestra 'bien elo- 
cuentemente a los trabajadores que 
toda organización obrera sometida 
al legalitarismo, burocrática y refor- 
mista, no es capaz de resolver el pro- 
blema de los obreros: falta en ellas 
el vigor y la decisión que se expre- 
san al sentirse uno dueño de sus des- 
tinos. Instituciones proletarias del 
tipo de la C.T.C., manipuladas por 
individuos que obedecen más a los 
dictados de intereses ajenos al de los 
trabajadores que a los de la clase 
explotada, no pueden eficazmente 
favorecer nuestra causa; malgrado 
demagógicamente los ““líders”” pre- 
conicen, con lenguaje supuestamente 
revolucionario, el advenimiento de 
futuras reivindicaciones. 


Compañeros: es indispensable que 
de una vez nos decidamos a adentra 
la organización a que pertenecemos 
en el terreno de una acción estric: 
tamente sindical, digno y consecuen- 
te, si en verdad deseamos laborar 
con utilidad. 


Comité de Orientación Sindical de, 
Miembros de la Sociedad de De- 
pendientes de Restaurants, Hote- 
les y Fondas de la Habana. 
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A.I.T. representan una tendencia es- 
pecial en el movimiento obrero, tan- 
to por lo que se refiere a la finalidad 
como por Jo: que concierne a los mé- 
todos con los cuales aspira a rea- 
lizar esa finalidad. Estamos conven- 
cidos que la liberación de la clase 
obrera únicamente puede realizarse 
por los medios que nosotros propa- 
gamos constantemente entre las ma- 
sas y por eso debemos tener en cuen: 
ta siempre la independencia orgáni- 
ca de la A.I.T., en todas eirecunstan- 
cias, si no queremos destruir de otro 
modo, con las propias manos, la obra 
que hemos creado. 

En verdad, consideramos a los 
trabajadores asociados en otros caln 
pos del movimiento obrero interna- 
cional, no como enemigos: son nues- 
tros hermanos de clase y nuestros 
compañeros de dolor que sufren bajo 
la misma presión que nosotros, y to" 
dos nosotros tenemos interés en ga- 
narlos para nuestras ideas. Nuestra 





actitud frente a esos trabajadores 
está siempre inspirada por los senti- 
mientos de solidaridad de clase, y 
debemos tender siempre a despertar 
en ellos la seguridad de que en tor 
das las grandes luchas que les im- 
ponen el capitalismo y el Estado pue- 
den contar con nosotros. En una 
palabra. nos sentimos ligados a los 
trabajadores de todas las tendencias 
y partidos dentro del movimiento 
socialista general, por el lazo de cla: 
se. Pero nuestra actitud es diversa 
frente a las organizaciones a que 
esos trabajadores pertenecen. Aquí 
se trata de confirmaciones espiritua 
les y de premisas tácticas radical- 
mente distintas, que no sólo eriti: 
camos, sino que a menudo debemos 
combatir, porque las experiencias 
de largos años y la más íntima con- 
vieción nos señalan que esas aspira" 
ciones son un obstáculo directo para 
la emancipación de la clase obrera. 


Fragmentos de “La A.I.T. y diversas 
Corrientes del Movimiento Obrero””. 


BOLETIN DE LA INTERNACIO. 
NAL JUVENIL LIBERTARIA 


Todo joven revolucionario debe leor- 
lo. Se envía gratis a quien lo solicito. 
Se edita en francés y en español. 

Dirigirse a: Mr. C. King, </o “Wor- 
kers Friend”. 

163 Jubille Street, LONDON, Ingla- 
terra. e ¿ 


4 


>” 





RUMBOS NUEVOS 





INFORMACION INTERNACIONAL 





NOTAS BREVES 





SUENA. —La sección sueza de la 
ALT. conjuntamente con las aso- 
ciaciones juveniles y femeninas de 
nuestra tendencia inició una exten: 
sa campaña de propaganda contra 
los generales y especuladores (y ar- 
mamnentos 
La industria armamentista munen 
ta enormemente en este país. Los mi- 
litaristas imponen su política al go- 
bierno dominado por socialistas ob- 
teniendo sucesivas subvenciones fi- 
uacieras con fines militares; pero lo 
más deplorable es que una parte ¡in- 
portante del proletariado esté en: 
vuelta en el torbellino del militaris- 
mo y del nacionalismo. Socialistas 
y comunistas se han comprometido 
fuertemente en favor de esta desgra- 
ciada política armamentista. 
En un manifiesto que han publi 
cado, niegan el tópico que quiere de- 
«fender la “democratización”? del 
ejército y toda virtualidad de trans- 
formación del Estado capitalista en 
defensa del pueblo: pues no se ha 
realizado un esfuerzo serio en este 
sentido. Y termina estableciendo 
una serie de consignas, en las que pi: 
den al pueblo se oponga a todo auge 
de armamentos, al alza de precios 
de los artículos alimenticios y del 
costo de la vida en general y contra 
el desarrollo de las tendencias tota- 
litarias estatales y del fascismo. 





La S.A.C., Establece Cursos de 
Estudios ; 


La S.A.C., organización anareo- 
sindicalista sueca, ha establecido en 
cada verano un curso de estudios 
central. Antes los tenían organiza: 
dos por distritos. El primer eurso 
esta clase se celebró en los días del 
26 de Junio al primero de Julo, par 
ticipando en el mismo más de 30 de- 
legados enviados por sus organiza: 
ciones con ese fin. El programa de 
estudios era bastante amplio, pro- 
nunciándose conferencias sobre di. 
versas cuestiones de interés social. 
El propósito, es divulgar entre los 
participantes a estas conferencias los 
problemas teóricos, tácticos y orgá- 
nicos del movimiento que orienta el 
Anarcosindicalismo en Suecia. 


+. 





FRANCIA.—Con motivo de haber 
celebrado las autoridades francesas 
el aniversario de la Revolución del 
1789 que dió a la humanidad la fór- 
mula teórica de los derechos del 
hombre, derechos que hoy son de un 
modo sistemático liquidados por Da: 
ladier, se ha observado la indigna- 
ción general contra los procedimien: 
tos del gobierno; aún dentro de la 
misma €, G. T. reformista se levanta 
la concientia de los obreros revolu- 
cionarios para dirigirse abiertamen: 
te contra las arbitrariedades y la 
nueva reacción 


El sindicato de tipógrafos de St. 
ftienne, ¿doptó una resolfición con: 
tra la política seguida por Daladier, 
que será presentada en el próximo 
Congreso regional de la C, G. T. en 
al departamento de la Loire; entre 


otras cosa dice: “El sindicalismo 
está llamado a conservar el espíritu 
del pueblo de la gran revolución... 
El congreso manifiesta su emoción 
ante el hecho de que en la Francia, 
contrariamente a los principios del 
año mil setecientos ochenta y nueve, 
se está instalando poco a poco una 
dictadura, y eleva su protesta contra 
la supresión efectiva del derecho de 
huelga,la movilización de la mano 
de obra, preludio de un servicio de 
trabajo tipo fascista, la supreción 
del derecho de reunión, (supreción 
de un mitin comunista en Cannes y 
otro de S.LA. en París), la supreción 
de la libertad de prensa, (supreción 
del periódico “SIA” y recogida por 
la policía de “Juin 36*”, órgano de 
los socialistas independientes), las 
condenas infringida a los compañe- 
ros de S.LA, y a muchos huelguis- 
tas del 30 de Noviembre de 1938, 
VENEZUELA.—Mediante un decre- 
to, el gobierno venezolano a disuelto 
todas las organizaciones obreras del 
país. Se trata de las dos Centrales 
Sindicales. Según todo parece in- 
dicar, este acto de violencia contra 
los trabajadores se explica por la 
influencia del imperialismo norte- 
americano 'en Venezuela. 


El motivo real de que el gobierno 
tomara esta determinación se en 
cuentra en las ostensibles muestras 
de simpatía del proletariado vene- 
zolano hacia el gobierno de México, 
por la expropiación petrolera. Por 
otra parte, también, a las resolucio- 
nes de los trabajadores de protestar 
contra los petroleros del país, que 
operan constantemente contra los in- 
tereses de la clase trabajadora, 

Los obreros venezolanos, han le- 
vantado su voz contra el boicot que 
mantienen los Estados democráticos 
respecto a México, cuya opinión en 
este sentido es la misma que expresa 
la A, T, T, 





¿e 


CANADA.—En el Congreso de los 
TWW del Canadá, celebrado en Win- 
nipeg semanas atrás, se adoptó la si- 
guiente resolución contra la guerra 
y el militarismo: “Nosotros, Traba- 
jadores Industriales del Mundo 
(IWW), reunidos en Congreso repe- 
timos nuestra afirmación de los prin- 
cipios de la organización industrial 
revolucionaria. Repetimos la afir- 
mación de nuestra voluntad de con- 
tinuar la lucha por la supreción de 


la esclavitud del asalariado y por - 


la realización de nuestras ideas de 
la democracia "industrial sin 
traición y sin compromisos... *“de- 
elaramos que somos abiertamente 
opositores a todo sectarismo nacio- 
nalista, de todo patriotismo y de 
todo militarismo...” “...Condenamos 
todas las guerras, y para impedirlas 
propagamos durante la paz el anti- 
militarismo, para favorecer de este 
modo la solidaridad de clase entre 
los obreros del mundo +ntero y en 
caso dé que estalle una guerra la 


lWuelga general en todas las indus- 
trias. 


Boletín Informativo A.L.T. 


————_—_—__————— 


CULTURA Y CIVILIZACION 





Uno de los errores más comunes 
en que cae la mayoría de la gente, 
es la confusión absoluta que esta- 
blecen entre cultura y civilización, 
cosas completamente distintas si 
analizamos un poco profundamente 
su significado. ! 

Entrando en definiciones Cultura 
es la concepción y aquilatamiento 
de todos y cada uno de los fenóme- 
nos de la Naturaleza o de la mayo- 
ría de ellos, partiendo desde un 
punto de vista estrictamente de 
acuerdo, con lo que esos fenómenos; 
o su conjunto nos marcan como pau- 
ta continua n través de sus más di- 
versas manifestaciones. 

Civilización es algo opuesto, algo 
completamente «distinto; la Civiliza- 
ción es la concepción utilitaria, es 
la comprensión de la Naturaleza Ges- 
de un pruito de vista ficticio y que 
se fundamenta tan sólo en lo apro- 
vechable, lo que puede ocasionar co 
modidad física, no importa que dis- 
torsiones produzca en mente y oner- 
po, ni qué degeneracines progresi- 
vas vaya creando en psiquis y or- 
ganismo. 


Estas definiciones algo abstractas 
son la base en que descansa la lí- 
nea divisoria entre ambos conceptos 
puramente humanos, y expuestas en 
una expresión más concreta puede 
decirse que Civilización es el con- 
junto de conocimientos de los fenó- 
menos naturales en los efectos que 
producen sobre nosotros, mientras 
que Cultura entraña no sólo el co- 
nocimiento de esos hechos en la me- 
dida que nos afecta, sino también 
en su honda significación, en su rit- 
mo, en su propia vida y manifesta- 
ciones. ón 

Los pueblos más cultol, los que 
han aprendido a “sentir”? lo natu- 
ral, son indiscutiblemente superiores 
a aquellos que sólo pasan supérfi- 
cialmente por la gran maravilla del 
Cosmos; más pesan en la vida-de la 
humanidad y su progreso pueblos 
como el griego y aún el propio pue- 
blo chino —excepción hecha de sus 
grandes masas ignorantes—que to: 
dala mecanización «le nuestras mo- 
dernas y civilizadas naciones, 

Todo lo anteriormente expuesto 

(Pasa a la Página SIETE) 





Solidaridad Internacional Antifascista de Cuba 





Con el fin de satisfacer las cons- 
tantes demandas de ayuda que nos 
hacen, para cubrir las más elemen- 
tales necesidades de higiene, de ro- 
pas y alimentos a la población re: 
fugiada en los campos de Concen- 
tración franceses, el Consejo Nacio- 
nal de 5. L A. ha determinado orga 
nizar un servicio de paquetes sxtan- 
dlard, mediante los cuales y previo 
abono de los mismos serán entre 
gados con toda garantía personal: 
mente a todo ciudadano antifascis- 
ta, bien sea 'en los campos de Con- 
centración o en otra parte del terri- 
torio francés en que resida. 

Características y normias de ser 
vicio: Primero.—Paquete dirigido a 
un ciudadano determinado. Segun- 
do.—Paquete dirigido a un ciudada: 
no anónimo como obsequio que será 
entregado a los más necesitados, ba 
jo la responsabilidad de S. 1. A. 

Se establecen cuatro tipos de pa- 
quetes: 

Número 1, medicamentos, 20 frah- 
cos, Contiene: Un tubo de vaselina, 
comprimidos de aspirina, una caja 
Lithines, sulfato de sosa puro y po: 
mada antisárnica, 

Número 2, para higiene, 25 fran 
cos. Contiene: máquina de afeitar 
Gillete, niq. 5 hojas afeitar, tu- 
bo grande, crema del mismo uso, es 
pejo de bolsillo, cepillo dientes, tu- 
bo pasta dentrífica, pastilla de jabón 
tocador, hilo y agujas pafk ensez, 
blok de 100 hojas papel. 25 sobres 
cartas. tinta en polvo, peine, toha- 
lla, pañuelo grande, lápiz y un palí- 
lero para escribir. 


Variaciones para mujeres al mú- 
ro 2. La maquinilla, hojas y crema 
de afeitar se substituirán por jabón, 
polvos dé talco y tohalla, , 

Variaciones para niños al número 
2: Se aumentará un par de calceti: 
nes y tohalla. 


Número 3, ropa para hombre, 35 


francos. Contiene: Un par de calce 
tines, un par de alpargatas, una ca 
misa, cuello y puños fijos, un cal- 
zoncillo corto con elástico y una to- 
halla. 


Ropa para mujer, 35 francos. Con 


-tiene: Un par de medias, una eami- 


za coulotte de puste, seis paños hi- 
giénicos comprimidos, una tohalla. 

Ropa de niño, 35 franeos. Contie- 
ne: Dos pares calcetines un par de 
alpargatas, una camisa, un calzon: 
cillo, una tohalla y un pañuelo. 

Número 4, paquetes comestibles, 
40 francos. Contiene: Jabón'*“Mar- 
sella””, un cuarto kilo de café, 125 
eramos azúcar, 250 gramos choco 
late, 125 eramos sardinas en acei 
te, tres porciones quesc crema Gru- 
yere, buey con gelatina 350 gramos, 
cuatro enbitos caldo Viandox, arroz 
primera 500 gramos, sal corriente 
125 gramos, un salchichón de. Arlés 
pequeño, Pate de Foie una lata, 

Este servicio organizado por $. 
T. A. de Cuba, puede ser usado por 
todo antifascista, acudiendo a nues 
tra Secretaría, Zulueta 658, altos, 
todos los días de ocho y media, p.m. 
hasta las 11 p.m. Puede también di: 
rigirse por eorresrondeneia con es- 
te fin. 

La seriedad de nuestro servicio 
está garantizada con la contestación 
por correo que recibirá el donante, 
para lo cual $, 1, A. en cada paqute- 
te adjuntará una tarjeta franquea- 
da que será remitida por el destina- 
tario al remitente. 





La Sección S. L A. de Ciego de 
Avila ha inaugurado en aquel lugar 
una hora radiada, que trasmite to 
dos los domingos de 1 y media a 2 
y media p.m. por la Estación UMIQ 
en 1260 KI. Esta hora tiene al: 
cance para las provincias de Cama- 
gliey y Santa Clara. Programa se: 
lecto, PA 
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Servicio de Librería 


El Imperio Germano de A, 





Prada . 0.50 
Siemsen 8 a” 000 
España, Varios. Sus luchas e 
IAENÍCA 2 Mio a ara ea: a MO OO 
Camisas Negras de L. Fabri . 0.35 


Artistas y Rebeldes de Roker 0,40 
El Movimiento Machnovista 
Archinof .. .. A A, 


R:. Flores Magón .. .. +. 


0.15 

Aprendiz de Revolucionario 
de M. Salimas .. .. .. .. $0.30 
A E 1 X| 
Hitler Sobre Rusia .. .. .., 0.60 
De Lenin a Stalin .. .. .. 0.89 


Mortalidad Infantil, Nicolai 
Ultimo Filósofo del Renaci- 
miento de Fabbri .. .. .. 
Tengo Hambre, Finek .. .. 
Comuna Húngara .. .. +... 
Cordero del Pobre .. .. .. 
Preparando la Emancipa- 
ción en España .. .. +. 
Tierra y Libertad .. .. .. 
Doy Fe, Vilaplana .. .. +. 
Estado y Marxismo, de Mu- 
Mer Lenhing .. .. +. +. 
-Mundo Nuevo, P. Besnard - 
Tierras de España, de John 
Dos Pasos .. .. +. .. +». 
Delirio Racista, Berneri ... 
Conceptos Económicos del 
Socialismo de Leval .. .. 
Política y Moral, Steinberg 
Cerebro e Inteligencia, de 
Nigolai .. 
Cómo se Construye el Socia-. 
lismo, de Heredia 
La Revolución y la Guerra 
en España, de Santillán . 


0.15 


0.15 
0.50 
0.40 
0.40 


0.10 
0.15 
0.35 


0.15 
0.40 


0.40 
0.15 


0.13 
0.15 


0.15 


.. .. .. .. .. 


0.25 


0.40 


Proceso Histórico de la Re- 
volución española .. +... 
La Guerra de España en el 
Plane Internacional, Ba- 
raibar .. .. 


0.60 


9,50 
0.25 


Checoeslovaquia, O. y Ramos 


Extranjeros en España, de 


Rocker... a 20d 0.40 


Alemania Ayer y Hoy, Ga- 


MINEE Teva 0.15 


Evolución Social ., ... +... 015 


Socialismo Constructivo, de 


Rocker .. .. 0.15 


.o. .. .. .. 


El Tráfico Sangriento, de 


E. Broakwey .. .. .. .. 0.30 


*““ .. Pero, quedaron los gene- 


rales. ..”, de Plivier .. ... 0.40 


La Vida y la muerte en Ara- .. 
gón, de J. Gabriel .. .... 0.40 
Crisis de la Democracia, de 


Lazarte .. +. 0,40 


Revista “Timón”, números 
4 y 5, cada UNO .. +. +. 0.20 


Hacemos el diez por ciento de 
descuento a los suscriptores de 
“RUMBOS NUEVOS”, en todos los 


pedidos que nos ordenen. 


A LAO 
AYUDE A LA PROPAGANDA JU- 


VENIL LIBERTARIA OCOMPRAN- 
DO LOS BONOS EMITIDOS PARA 
I£TE EFECTO. VALEN 1 OTVO. 


CULTURA... 





(Viene ie la pág. SEIS). 
parecerá un solemne disparate o una 
simple fantasía de lirismo enfermi- 
ZO; peto si vemos serenamente €: 
problema captaremos la gran verdad 
que encierra en su fondo esta ase- 
veración. | 

¿De qué ha servido el maquinismo 
al hombre civilizado? Para destreir 
se. No quiere decir esto que seamos 
enemigos del progreso mecánico, 
por el contrario, somos sus más de- 
cididos admiradores; pero ese ma- 
quinismo al cual se ha dirigido al- 
borozada la humanidad, despreoen- 
pándose de la cultura, sacrificando 
todo al nuevo Dios de Hierro, ha 
hecho endurecerse sus emociones y 
petrificarse la parte más fundamen- 
tal de su vida, lo que verdadera- 
mente lo separa del reino animal: 
el sentimiento. 

Y es que mientras el hombre se 
ha alegado más del ritmo de la Na- 
turaleza, mientras más ha desnatu- 
ralizado su vida, más también se 
acerca a la anormalidad, a lo irra- 
cional, más se deshumaniza. 

Hoy los pueblos del Orbe padecen 
la Civilización como un mal; la ma- 
quinaria sólo ha servido para crear 
innumerables ejércitos de hambrien- 
tos; ha faltado la Cultura, la com- 
prensión, para que la mecanización, 
siguiendo el ritmo natural estuviera 
al servicio de todos y libertara a 
los hombres en vez de esclavizarlos 
como lo hace hoy en día. Se sufre 
de exceso dé Civilización y falta 
de Cultura y es este el motivo por 
el cual los hombres, embrutecidos 
por la miseria unos y endurecidos 
por la riqueza otros, van fatalmente 
a la destrucción del género. . 

La Cultura hace noble a los hom- 
bres, lez alimenta la dignidad y los 
eleva en la escala natural. La civi- 
lización los eleva por un lado, mien- 
tras le anela por otro, exactamente 
lo mismo que un lisiado, cuya pier- 
na buena se ñace museulosa y fuer- 
te en tanto que la otra se atrofia 
y raquitiza. 

La Cultura hace noble porque ha- 
ce comprensivo el espíritu. La Ci- 
vilización egotiza, porque anula el 
psiquis y se traduce en números de 
ganancia y pérdida. Fl lugar ceo- 
mún en que se cae es precisamente 
en la interpretación de estas cosas, 
Se dico que un humbre cultísimo 
puede ser un canalla, y se pune eo- 
mo ejemplo algún hombre de ciencia 
de vastos conocimientos; el hombre 
sabrá muchas leyes físicas, quími- 
cas, matemáticas, médicas, etc., pe- 
ro ello no quiere decir que haya pe- 
netrado en el ritmo maravilloso del 
Gran Todo Natural y haya alcan- 
zado a comprenderlo, 

Eliseo Reclls, Pedro Kropotrin y 
otros muchos hombres de ciencias 
han alcanzado un verdadero gralo 
de cultura superior; analícese cual- 
quiera de las páginas que han escri- 
to sobre asuntos científicos, aún los 
más áridos, y se verá que son ver- 
daderos poemas en que palpita vi- 
brante la comprensión de la Natu- 
raleza. / 

Y esa comprensión, ese factor 
'sine qua non de la Cultura será la 
que salve la humanidad, puesto que 


es y ha sido lo que ha conservado 
la superioridad y el progreso de la 
especie que emergió de la oscuridad 
de la caverna para enseñorealrse en 
totlo el mundo 12rrestre, 

Lo repetimos: aquellos pueblos 
capaces de cultivar sus sentimientos 
capaces de adentrarse en el cono- 
cimiento de laz eosas y fenómenos 
que le rodean no sólo por la utili- 
dad que perciban de esos eonoci- 
mientos, sino también por el apren- 
dizaje psíquico que puede realizar 
siguiendo las normas siempre justas 
de la Madre Naturaleza, esos serán 
los que podrán barrer con el eú- 
mulo de injusticias que se abate 
sobre la Tierra, podrán superarse y 
constituir la salvaguardia de la he- 
rencia que desde la monocélula ha 
ido forjándose y enriqueciéndose 
hasta llegar a la maravilla pensante 
que es el hombre. 

Julio AYLLON MORGAN. 





ADMINISTRATIVAS 
Ingresos 


Marín, 1.00; P. y Acción, 2.00; 
Pancho, Camagiiey, 2.00; Toledo, 
Guayos, 1.00; P. H. Guerra, 0.50; 
Indomables, 0.50; A. Saenz, 0.05; 
A. González, 0.20; P. Gómez, 0.20; 
S. Aguiar, 0.20; E. de la Cotera, 
0.20; J, Castro, 1.00; $S. Molina, 
0.20; M. Quinteiro, 0.20; Delfina 
Díaz, 0.20; F. Ador, 0.30; M, Amo- 
res, 0.20; Feo. Pena, Indomables, 
0.50; M. Pena, 2.00; Vete, 2.00; M. 
G, Souza, 0.60; Rancines, 0. 20; Gr. 
T. Nuevos, 1.00; A, Méndez, 1.00; 
B, García, 1.00; B. G. Riesgo, 0.20; 
C. Moscú, 0.50; M, Melena, 0.20; 
E. Rodríguez, 0.50; Gamiz, 0.60; 
Venta artículos por Proenza, Nue- 
vitas, 9.40; C. Federalista, 1.00; 
Colecta de Isla, 0.75; Bourbakis, 
0.20; Coletea de Gastronómica, 0.60; 
D. Alonso, 2.00; R. Fernández, Hol- 
guín, 1.75; Castellanos, Nuevitas, 
3.00; J. González, 0,20; R. Plasencia, 
0.25; P, H. Guerra, 0.50; JJ. LL. 
Casa Blanca, 0.50; Antonio Rodrí- 
guez, 1.00; Beneficio de la JJ. LL. 
de Cuba, 16.00; Diñeiro, 0.60. To- 
tal, $58.00, | 


Egresos, 

Viajes y despacho corespondencia, 
1.14; aumento dos páginas tirada 
del número cuatro “Rumbos Nue- 
vos””, 7.00; grabado y sobres, 1.00; 
pago del Apartado, 2.00. derechos 
de libros recibidos, 1.42; despacho 
peridicos, sellos y viaje, 1.56; Con- 
ducción periódico, 0.45; despacho de 
libros a la Argentina y al interior, 
sellos, 2.55; sello rápido, viajes, 0.35 
tirada número cinco de “Rumbos 
Nuevos””, 33.00; fotograbados, 2.00; 
Total, 52,47. 
Ingresos. 

Venta de +libros. 


. $58.00 
7.70 $65.70 














Egresos. 52.47 
Déficit anterior. 16.10 68.57 
Déficit actual. $2.87 


Julio 1ro., 1939, 
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NUESTRAS... 
., á o ¿ 

(VIENE DE LA 2AC, FRIMERA) 
¡Quede para otros levantar cercados y 
vallas! 

Las circunstancias también mandan 
en nosotros; pero, tomándolas en su ca- 
rácter pasajero, a ellas nos atenemos 
sin esclavizarnos a elias: alzamos tienda, 
no fortaleza. 

De esa nuestra posición clara, preci 
sa, se desprende nuestra actividad, aten- 
ta a las menores necesidades colectivas 
y presta siempre en concurrir a solven- 
tarlas, 

Hemos batallado y batallamos por 
las mejoras de orden elonómico, por 
las de orden político, por las de orden 
moral; propiciamos cambios en la admi- 
nistración pública y nos oponemos re- 
sueltamente a cualquier intento de dis- 
minuir al proletariado, lo ¡poquísimo 
que, con esfuerzo inmenso, ha podido 
alcanzar. No desdeñamos tampoco lo 
pequeño, lo momentáneo y local: una 
logia inicia la fundación de cocinas gra- 
tuitas, un comité emprende la tarea de 
arreglar las calles, proyecta un indivji- 
duo una excursión escolar... nuestro 
calor y nuestra ayuda encontrarán la 
logia, el comité y el individuo. 

A veces, sin embargo, las solicitacio- 
nes nos hallan sordos, el ejemplo de la 
diligencia ajena no excita nuestra dili- 
gencia... Es que adivinamos, ¿ras la 
cruz de la caridad, el Diablo del interés 
político, religioso o directamente per- 
sonal. Preferimos entonces ser acusados. 
de indiferentes, antes de cooperar a la. 
hipocresía o el latrocinio. ¡Quien pida 
nuestra solidaridad, venga con la con- 
ciencia y las manos limpias! 

Sucede también, frecuentemente, que 
ofrecemos soluciones distintas a las de 
los demás nuestras soluciones... Sue- 
len escandalizarse los que antes se cre- 
yeron con derecho a exponer sus pun- 
tos de vista sin encontrar intolerancias 
o irrespetuosidad; suelen acusarnos de 
utópicos, de radicales... 

Ni utópicos ni radicales, en el sen- 
tido catastrófico dado casi siempre a la 
palabra: si nuestras soluciones chocan 
con el criterio de los políticos, los curas 
o simplemente las personas de orden, 
es porque son más definidas, más cla- 
ras, más eficaces que las de ellos. 

Así: más eficaces, apelamos siempre 
al esfuerzo colectivo, al interés de to- 
dos; recurrimos únicamente a los me- 
dios disponibles. 


En las disputas del trabajo, no gus- 
tamos de andar corriendo de Ceca en. 
Meca, dejándonos retratar y haciendo 
declaraciones a los periódicos: plantea- 
mos las cuestiones directamente entre 
el patrón y el obrero, atendiéndonos, 
para el triunfo, a las fuerzas con que 
podemos contar; en las cuestiones ge- 
nerales, huímos del expedienteo, la sú- 
plica y los trámites enojosos, tratando 
siempre de ejecutar lo ejecutable in- 
mediatamente, utilizando la cooperación 
de cuantos, con ello, alcancen algún 
beneficio tácito o expreso. 

¡Ah!, es muy cómodo para los que 
siguen caminos diferentes al nuestro, 
(ya se digan amigos o enemigos) 'acu- 
sarnos de exigentes, de eternamente in- 
conformes. Probarlo les sería defícil; 
exigimos lo viable, nos contentamos con 
lo posible; más, eso sí; siempre que lo 





viable y lo posible no quieran presen- 


tarse como definitivo u obstruyan el 
paso a lo de mayor importancia 
* No somos, desde luego, de los que da- 
ríamos fuego a la casa para encender 
un cigarrillo; pero tampoco de los que- 
venden a un mendrugo el pan completo, 
y a unas cuantas pálmadas en el hom- 
bro, la dignidad y la hombría totales. 
Porque son muchos los que así lo ha- 
cen, hemos de aparecer, a veces, intran- 
sigente y tozudos; porque hay muchos£- 
que andan dando traspiés, hemos de 
resultar a menudo, un poco orgullosos 
en nuestra firmeza. : 


Jorge GALLART , 
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ORGANO LIBERTARIO 


PUBLICACION MENSUAL 


HABANA, AGOSTO iro. DE 1939 


CRITICA Y ANALISIS DE LA REVOLUCION ESPAÑOLA 


En Torno a “Una Revolución Específica” 





Por JACINTO TORYHO 
nr rana! » 

Con singular frecuencia suelo es- 
cuchar a los camaradas de los lu- 
gares que atravieso esta interroga” 
ción preñada de ansiosa inquietud. 
“«yY cómo es que no hicisteis una 
revolución específica?””. Flota en el 
acento un tono de fraternal repro- 
che, ¡Tan fácil como yo entiendo 
hubiera sido triunfar! Erais los más 
—suelen decir— y los únicos aC08- 
tumbrados al combate; no se expli- 
ca uno vuestra actitud limitándose 
a una Simple colaboración ”. 

Ciertamente, los problemas arduos 
y complejos requieren ,Ser analiza” 
dos con serenidad. Y desde distin" 
tos ángulos. No sólo ala luz de las 
ideas, sino también de las cireuns- 
taricias diversas que en todo hecho 
histórico concurren. Decir que el 
ivitmfo era cosa fácil —al triunto 
revolucionario me refiero —no es 
suficiente. Ni, mucho menos, c16r- 
to. Suelen expresarse de ese modo 
los que no vieron de cerca el con- 
flieto español. Ni le vivieron. de 
dejan conducir por informaciones 
apasionadas en extremo € inexactas. 
Y el desconocimiento propio y la 
inexactitud de los informadores, 
lNlévanles a sentar desatinos cual si 
tratara de verdades irrebatibles. 

En España el movimiento anat- 
cosindicalista mo pudo hacer. una 
revolución específica. Por diferen- 
tes causas que pueden sintetizarse 
en- dos, 





Primera.—Para imponer una Re- 
volución específica, sea cualquiera 
su especifismo, es necesario” tecu- 
rrir a la dictadura. No existe ningún 
otro procedimiento capaz de domi- 
nar a un pueblo de acusado carát- 
ter individualista, que el de someter- 
le por el hierro y el fuego. Por la 
dictadura con todos sus rigores y 
violencias. 

¿Debió haber sido este cl papel a 
jugar por el Movimiento Libertario 
español a raiz del 19 de Julio de 
1936? 

Los partidarios absolutos de los 
principios a rajatablas contestan con 
un “no” terminante. 


Los “ofros. los que conjugan lo- 


ideal con lo real pouiendo sinenlar 
afecto en lo segundo no se atre- 
verán a pronuuciaz un “sí”? con- 
ciuyente, Mas en si interior se due- 
ly de que la tu! actitud no tuvie- 
se lugar, “Dictadura por dictadu- 
ra, la nuestra”, era el lema de los 
que ensoberbecidos por la propia 
fuerza pensaban —entre nosotros, 
en España— como ellos. 

El 19 de Julio de 1936 el Movi- 
miento Libertario pudo haber im- 
plantado un régimen dictatorial, La 
elocuencia arrolladora de los fusiles 
estaba en sus manos. Y la simpa- 
tía. pública era monopolizada por 
los anagramas “C, N TF. A. IL”, 
que. equivalían a una bandera de 
popular sugestión. Mas, aparte la 
iricompatibilidad ideológica entre 
anarcosindicalismo y dictadura, un 


golpe de fuerza con tal inspiración 
no habría durado más de un mes y 
las consecuencias que de él se ha: 
brían derivado para la Revolución 
española hubieran sido funestísimas. 
No estaban solos los militantes li- 
bertarios en la lucha contra el fas- 
cismo. Bien es verdad que su po- 
tencialidad combativa excedía en 
mucho a la de los demás sectores. 
Pero no eran ellos solos quienes pe- 
leaban. Y el pueblo español —tén- 
gase esto en cuenta— no luchaba 
contra los militares por una dicta- 
dura anarquista —ni comunista, ni 
republicana.—El pueblo español no 
quiso jamás dictadura alguna; ha- 
cia tal sistema de gobierno mostró 
siempre una hostilidad contundente, 
Desgraciado el sector que quisiera 
instaurar su dictadura; todos le mi- 
rarían con desprecio y como a un 
enemigo. Cuando el Partido Comu- 
nista evidenció, en sus delirios de 
grandeza, su ansia contenida de im- 
poner a la España Republicana un 
régimen análogo al que impera en 
Rusia, el pueblo todo-le volvió la 
espalda con señalada antipatía. Uno 
de los aciertos del Movimiento Li- 


«bertario español —hay que decirlo 


en honor suyo— estribó en que due- 
ño de todas las posiciones al estallar 
la sublevación, no se dejó arrastrar 
por la soberbia, ni siguió los consejos 
de quienes le animaban a jugarse el 
todo porel todo. Antes al contrario, 
cedió posiciones—con exceso— gana- 
das a pulso e invitó a los demás par- 
tidos y organizaciones a colaborar 
en plan de lealtad, conducta de la 
que dió :ejemplo que no fué seguido: 
Cataluña, donde la fuerza anarco- 
sindicalista lo llenaba todo, era el 
país del mundo en el que existía más 
libertad política desde el instante en 
que los militares sublevados fueron 
reducidos. 





Segunda. El Movimiento Libertario 

español no intentó llevar a cabo una 
Revolución específica. Pero pudo y 
debió haber sacado provecho a la 
colaboración con los demás sectores 
republicanos. Y no provecho para 
sí, sino para la causa popular. No 
le acompañó la suerte en esta empre- 
sa, y la Revolución fracasó al esta- 
llar por tal motivo. 

La colaboración política, econó:- 
mica y militar del Movimiento Liber- 
tario con el resto de los partidos an- 
tifascistas era cosa obligada. Mas, 
precisábase que la corriente anarco- 
sindicalista supiese interpretar esa 


«colaboración ineludible con eriterio 


revolucionario. Es decir, necesitá- 
banse hombres preparados para con- 
ducir la Revolución a buen puerto. 
Que fué, precisamente, lo que ningún 
sector en lucha poseyó. Ni tampoco 
el Movimiento Libertario, el cual al 
producirse la sublevación militarista 


. represéntaba la única poteneia revo- 


lucionaria existente en España, 
Entre la demagogia y la Revolu- 
ción media una distancia superlati- 
vamente enorme. Es más, puede de- 
cirse que ambos términos se repelen 
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por antagónicos. Lo hemos visto cn 
la experiencia española.  Mitinear 
es cosa fácil, así como escribir acer- 
ca de la estructura que debe adoptar 
la sociedad por venir. Lo difícil es 
llevar a la práctica lo mitineado, y 
convertir en realidad los croquis 
conforme a los cuales debería desen- 
volverse la economía del país, una 
vez proclamada la Revolución y las 
fuentes de riqueza en manos de los 
trabajadores. En España nuestros 
revolucionarios con conocimientos 
económicos se metieron a generales, 
y los que acaso sirvieran para gene- 
rales metiéronse a ministros, ocupan- 
do cada uno el lugar menos apropia- 
do con respecto a sus conocimientos 
y aptitudes. Si añadimos a esto que 
el Movimiento Libertario se condujo 
en sus relaciones con todos los par- 
tidos con una lealtad y nobleza sin 
parangón en tanto aquéllos corres- 
pondían con la hipocresía caracterís 
tica y la doblez acostumbrada, ten- 
dremos el coeficiente del fracaso re- 
volucionario. Fracaso por incapa- 
cidad, por indisciplina interna, por 
falta de revolucionarios con menta- 
lidad segura y rumbo fijo. 

Se fué en España a la Revolución 
con bríos y entusiasmo. Pero sin 
preparación revolucionaria, sin saber 
lo que se quería, de esbalda a los 
problemas que agitaban al mundo. 
sin saber lo que vale un pueblo he- 
roieo y los milagros que puede ha- 
cerse con él, Se fué a la Revolución 
sin saber lo que la Revolución era, 
para entregarse en manos de los po- 
líticos embaucadores y demagogos y 
para caer en las redes de la yida 
muelle y regalada, Y la derrota nos 
hizo sus esclavos, 

Ahí tiene explicado con objetivi- 
dad algo de lo que desean saber quie- 
nes nos dicen: “Pero ¿por qué no 
hicíateis una Revolución específi. 
cat... 


Habana, Agosto 1939. 


REUNION... 


(Viene de la Página CUATRO) 
Ministros a la salida de Largo Ca- 
ballero del Poder. 

Ahora se enfrentan estos dos eo: 
mediantes del socialismo español, 
pretendiendo dilucidar ciertos pro- 
blemas que afectan a la exiladu re- 
pública española; particularmente 
se objetiva la cuestión en lo econ 
comniente ala administración 1el di- 
nero que existe en diversos lugares, 
En el fondo de esta pugna es fácil 
encontrar los residuos reneorosos 
que han prevalecido siempre en el 
socialismo español. 





No nos interesa para nada quien 
pueda en esta pugna intrigante sa: 
lir airoso. Por encima de todo ello. 
vemos a todo un pueblo que sufre 
las desatrosas consecuencias de las 
insidias politicantes de muchos de 
sus hombres representativos, las 
cuales son precisamente el origen 
de la serie de hechos que han con: 
tribuído a su inmediata derrota... 
No se tiene en consideración a la in- 
mensa población refugiada en los 
Campos de Concentración francesa, 


Sebastían Aguiar... 





(Viene de la Página DOS) 
zación de distintos gremios, así 
como la celebración «de importan: 
tes actos, como la serie de confe- 
rencias de Malatesta, la recupe 
ración y entierro de los restos de 
Enrique Creci, el anarquista eu 
bano que había muerto por la in- 
dependencia de Cuba, 

Aficionado al canto y hábil to- 
cador de guitarra, fué siempre uno 
de los elementos artísticos con que 
sa contaba en las veladas y funcio: 
nes que se celebraban por la agru- 
pación “Nuevo Ideal' y “'Círcu- 
lo de Trabajadores”. ap 

Tomó parte activa en todos los 
acontecimiento de carácter obrp- 
ro y social: Comités de ayuda a los 
huelguistas de Cayo Hueso y Tam- 
pa, campañas de organización 
obrera, mítines de propaganda, 
huelgas, etc. Durante 'una época 
de persecución que tuvo lugar ha- 
ce años, fué expulsado de Cuba, . 
no obstante su condición de ciuda. 
dano cubano, si bien pudo volver. 


a los pocos meses. 
Debido a su carácter expansivo 


y cordial, tenía amigos en todas 
partes, ajun entre los políticos y 
los elementos burgueses; pero en 
todas partes también manifestaba, - 
defendía y propagaba sus ideal 
libertarios. z : 

Pese a sus años, mantenía en- 
cendido en su pecho el fuego del 
entusiasmo y se manifestaba siem: 
pre ¡optimista con respecto al 
«riunfo final de la revolución so- 
cial que habría de libertar a todos 
los hombres de la explotación ca- 
pitalista y de la opresión guber- 
namental, 

Con su desaparición, perdemos 
un leal amigo y compañero. 


PENURIA " . 


(Viene de la Página DOS) 











tían por la libertad e independencia 
españolas, traicionando con ello las 
ansias de emancipación que anhe- 
laban éstas. Los anarquistas de Es- 
paña y contadas figuras de otros 
campos políticos sociales fueron sus 
genuinos intérpretes. 

No pretendemos aleccionar al au- 
tor del artículo mentionado, se: 
ñor Suárez Solís, sería por lo demás 
tarea infructuosa; muy lejos esta- 
mos de ello. Nos interesa, solamente, 
advertir que «para llegar al eonoci- 
miento de cualquier ideal, es preci- 
so ir a las fuentes puras de que bro- 
ta, porque la mayor parte de los in- 
telectuales que civeulan.per la gran 
prensa padecen de una penuria in- 
telectual supina, aunque se las den 
de sapientes, MAX. z 





y los que pululan por todas partes 
del mundo en forzoso ostracismo. 
¡Estos hombres, que en actos pú" 
blicos claman constantemente por : 
la unidad, la cordura y la respon- 
sabilidad, son los primeros en vio- 
lar sus propias consignas, no impor- 
tándoles nada la suerte del pueblo 
que dicen representar! > 
En reunión de zorras nada búue- 
no pueden esperar las domésticas 
aves. Esperemos para ver qué de- 
ciden éstas, o qué surge de tal bar 
tibnrrillo, : 








